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LA ELEGÍA DE GRAV

La Elegía de Qray es probablemente la más popular de las poesías inglesas en Hispano-América y así no es de
admirar que se hayan hecho de esa obra maestra muchas versiones, de las que han alcanzado la supremacía, y pudie-
ran5ya llamarse clásicas: la de Miralla y la de Hevia.

Como el idioma original es más breve y conciso que el de la traducción, un endecasílabo inglés difícilmente cabe
en uno castellano. El primero de los traductores citados trasladó cada cuarteto de Gray a otro de igual medida; y
salvo algunas estrofas admirables, las demás le resultaron oscuras a veces, en ocasiones, ásperas por lo concisas.
Hevia empleó dos estancias para traducir cada una de las del poeta inglés. Es obra primorosa, fluida, sentidísima;
pero el pensamiento resulta a trechos diluido y la frase difusa, aunque no prosálca MacDouall como Miraba, emplea
el mismo número de estrofas que tiene la poesía original.

A juicio de un eminente crítico colombiano, el Sr. Rafael M. Carrasquilla, la poesía de MacDouall «es mas trans
parente y sentida y dulce que la traducción de Miraba, y más concisa y fiel que la de Hevia.»

Comparando las tres versiones con el original, se verán en la de MacDouall traducidos ciertos detalles de Gray
que pasaron inadvertidos a los otros, dos traductores.

Además, la Elegia se ha publicado incompleta, generalmente. Las estrofas que verá el lector, marcadas con los
números IX, XXI y XXIX no se hallan en las antologías más comunes, y no fueron traducidas ni por Heredia ni
por Miraba. La IX y XXI, aunque bellísimas pudieran no existir, sin perjuicio de la Elegía. Pero la XXIX es
indispensable. ¿Cómo acordarse de lo que hacía el labrador por la mañana y al mediodía, y nó de su descanso
por la tarde? El Sr. MacDouall mismo no había traducido las precitadas estancias hasta que las conoció en una
riquísima''edicióii inglesa.

Para facilitar la comparación se publican en columnas paralelas el original y la traducción.

ELEGY WRITTEN IN A COUNTRY
CHURCHYARD

I

The curfew tolls the knell of parting day,
The lowing herd winds slowly ’ o’er the

lea,
The ploughman homeward plods his wea-

ry way,
And leaves the world to darkness and to

me.

II

Now fades the glimmering landscape on
the sight,

And all the air a solerán stillness —Itólds,
Save where the beet'.e wheels his dronhig

fli'ght,
And drowsy tinklings lull the distant

folds.

III

Save that from yonder ivy-rnant'.ed to-
wer,

The moping Owl does the Moon complain
Of such as wandertng near her secret

bower,
Molest hér ancient solitary reign.

ELEGÍA ESCRITA EN UN CEMENTERIO
DE ALDEA

I

La tarde va a espirar, dobla la esquila;
El hato va alejándose errabundo;
Vuelve el gañán a su mansión tranquila,
Y a mí y a las tinieblas deja el mundo.

II

Del paisaje se esfuman los perfiles
En la sombra; no se oye más ruido
Que el lejano cencerro en los rediles,
Del moscardón el lúgubre zumbido.

III

Y el grito con que el buho se lamenta
En su torre de yedra tapizada,
Contra el audaz que profanar intenta
La solemne quietud de su morada.


